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RESUMEN 

La planta LG Philips Display Components instalada en Gómez Palacio, Durango; del 2001 al 2007 

constituyó el mayor proyecto de inversión extranjera directa atraído a La Laguna el primer quinquenio 

del milenio, con una inversión de 321 millones de dólares y 2,720 empleos. Se pretende dimensionar el 

papel de esta empresa sobre la economía regional a través de su instalación, consolidación y declive. 

Metodológicamente se adoptó un estudio de caso sustentado en un análisis hemerográfico sistemático e 

integrando registros de empleo del Instituto Mexicano del Seguro Social. Los hallazgos revelaron que 

la obsolescencia de pantallas CRT frente a las planas y la separación del corporativo global llevaron al 

cierre de la empresa. Los datos del IMSS muestran que la subdelegación de Gómez Palacio perdió 9.1% 

de asegurados en 2007 y sin recuperación el resto de la década. El caso evidencia la fragilidad del modelo 

de industrialización dependiente de la IED concentrada en tecnología madura, también documenta un 

patrón de negación del discurso de autoridades y el colapso de proveedores regionales que dependían 

de una empresa, y abre la interrogante sobre los efectos sociales de la pérdida de un empleador ancla 

dentro de una economía regional periférica. 
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The Loss of an Anchor Employer: The Closure of LG Philips Display 

Components and the Vulnerability of the Regional Economy in La Laguna 

(2001–2007)  
 

ABSTRACT 

The LG Philips Display Components plant established in Gómez Palacio, Durango, constituted the 

largest foreign direct investment project attracted to the Comarca Lagunera region during the first five 

years of the millennium, with an investment of 321 million dollars and 2,720 direct jobs. This article 

seeks to assess the role of this company in the regional economy through its establishment, 

consolidation, and decline (2001–2007). Methodologically, a case study approach was adopted, 

grounded in a systematic hemerographic analysis and integrating employment records from the Mexican 

Social Security Institute (IMSS). The findings reveal that the obsolescence of CRT screens vis-à-vis 

flat-panel displays, together with the separation from the global corporate parent, led to the closure of 

the plant. IMSS data show that the Gómez Palacio subdelegation lost 9.1% of its insured workers in 

2007, with no recovery for the remainder of the decade. The case evidences the fragility of an 

industrialization model dependent on foreign direct investment concentrated in mature technology; it 

also documents a pattern of denial in the discourse of local authorities and the collapse of regional 

suppliers dependent on a single firm, and raises questions about the social effects of the loss of an anchor 

employer within a peripheral regional economy 
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technological disruption 
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INTRODUCCIÓN 

El 29 de abril de 2006, comenzó en la ciudad de Gómez Palacio, Durango, el proceso que reconfiguraría 

el panorama laboral de toda la Comarca Lagunera a través de la liquidación del área de producción de 

la planta LG Philips Display Components, que concluyó el domingo 30 y dejó fuera a 800 trabajadores, 

para conservar solamente 200 empleados administrativos y de mantenimiento (Arellano & Hernández, 

2006).  

La empresa que pocos años antes había sido presentada como el más importante proyecto industrial para 

la región con una inversión estimada en los 321 millones de dólares y un máximo de trabajadores 

cercano a 2 mil 720, cerró sus operaciones apenas un lustro después de su arranque. 

Se aborda el tema del cierre de una empresa industrial de capital extranjero y su papel en la economía 

regional de La Laguna al norte de México. Se debe destacar que no fue un hecho aislado, sino parte de 

la manifestación de una transformación tecnológica global que desplazó el tubo de rayos catódicos (CRT, 

por sus siglas en inglés) por pantallas planas de cristal líquido (LCD) y de plasma, y que redefinió las 

cadenas de valor de la industria y volvió obsoletas inversiones millonarias en todo el mundo (Seetzen, 

2019).  

Como parte principal del análisis y el problema de investigación se ubica una intersección entre el 

cambio técnico disruptivo y las vulnerabilidades de los territorios que están integrados a las cadenas de 

suministro global mediante eslabones de tecnologías maduras o en etapa final. 

La Laguna es una región metropolitana compartida por los estados de Coahuila y Durango al norte de 

México, que experimentó durante las últimas décadas del siglo XX un proceso acelerado de inserción 

en las cadenas de valor global en los sectores textil, electrónico y de proveeduría automotriz. Este 

proceso se enmarcó en la apertura comercial producto del Tratado de Libre Comercio de América del 

Norte (TLCAN) de los noventa y en los programas de fomento a la exportación como el Maquila, Pitex 

y el Altex, y para enero de 2001 ya amparaban casi el 95 por ciento de las empresas exportadoras de La 

Laguna de Durango (El Siglo de Torreón, 2001b).  

Esa inserción internacional de la región descansaba en la especialización en segmentos de manufactura 

de tecnología madura y en una muy alta dependencia de las decisiones corporativas adoptadas en los 
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centros de dirección y mando fuera del país, y fueron condiciones que generaron elevadas 

vulnerabilidades ante las transiciones tecnológicas (Figueroa, 2012). 

El cierre de la planta producto de este análisis, en palabras del propio empresariado lagunero, la 

inversión más importante atraída a La Laguna de Durango durante todo el sexenio comprendido entre 

2000 al 2006, como lo mencionó el secretario de la Cámara Nacional de la Industria del Vestido de ese 

momento, Augusto Ávalos Longoria, quien calificaría retrospectivamente el desarrollo empresarial de 

la región como “muy mediocre”, salvo por LG Philips que fue “la empresa más importante que llegó” 

(Pérez Canedo, 2007). 

Este final de operaciones de la empresa dio comienzo a un periodo prolongado de escasa atracción de 

inversión de gran calado para la región, lo que lo convierte en un punto de partida idóneo para una 

investigación mucho más amplia sobre la historia económica reciente de la Comarca Lagunera y de la 

cual este trabajo constituye una primera parte. Y, por último, su cierre permite observar al menos a nivel 

local y a través de fuentes contemporáneas la mecánica de los procesos de desindustrialización 

prematura en economías en desarrollo (Rodrik, 2016). Estos elementos permiten dar la relevancia 

adecuada a este caso de estudio. 

El caso de análisis se enmarca en antecedentes de investigación de una literatura sólida de cierres de 

plantas y sus efectos a nivel territorial (High, 2020), y con los estudios sobre la industria maquiladora 

mexicana y con sus límites como parte de una estrategia de desarrollo regional, así como con una 

discusión evolutiva sobre la dependencia de la trayectoria y resiliencia regional (Isaksen, 2014).  

Con estos antecedentes el presente documento trata de aportar una reconstrucción empírica detallada, 

basada en la prensa regional y los registros de empleo formal del Instituto Mexicano del Seguro Social 

(IMSS), de un cierre industrial que fue provocado por una disrupción tecnológica en un contexto de 

economía regional periférica en el norte de México, este es un tipo de caso poco documentado en la 

literatura sobre desindustrialización que generalmente se centra en economías avanzadas o en regiones 

en la frontera. 

Como pregunta guía de la investigación, ¿qué factores estructurales, tecnológicos e institucionales 

confluyeron en el cierre de LG Philips Display Components en Gómez Palacio, y qué revela ese 

desenlace sobre la sostenibilidad del modelo de industrialización regional basado en inversión extranjera 
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directa manufacturera? Y como objetivo general se pretende reconstruir y tratar de explicar la trayectoria 

que siguió la planta desde su inicio hasta el proceso de cierre final y así tratar de dimensionar sus efectos 

económicos y laborales sobre la Región Lagunera. 

Entre los objetivos se consideró documentar la cronología y las cifras del caso a partir de las fuentes 

primarias, identificar los factores que configuraron la vulnerabilidad de la operación, análisis de las 

respuestas de la empresa y las autoridades de la región, y por último, situar el caso en el marco de la 

teoría sobre desindustrialización, disrupción tecnológica y dependencia de la Inversión Extranjera 

Directa (IED). 

La tesis que se busca sostener es que el caso pone en evidencia una gran tensión sistémica entre la lógica 

de la corporación transnacional y las aspiraciones de desarrollo industrial sostenible de las economías 

locales, una tensión que se agudizó cuando la base tecnológica de la producción entra en obsolescencia. 

MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL 

Desindustrialización prematura y cambio tecnológico en economías periféricas 

Se entiende a la desindustrialización como una reducción sostenida de la participación del empleo formal 

y de la producción manufacturera en la estructura económica de un territorio, (Tregenna, 2009) y este 

proceso de desindustrialización ha sido ampliamente estudiado sobre todo en economías desarrolladas, 

sin embargo, su exposición en este tipo de economías presenta particularidades que Rodrik (2016) 

describió como una “desindustrialización prematura”, y una pérdida de la capacidad manufacturera antes 

de poder alcanzar los niveles de ingreso y de diversificación de la producción que caracterizan la 

transición posindustrial de las naciones industrializadas de manera temprana.  

También Rodrik (2016) documentó que las relaciones con forma de campana entre la industrialización 

y el ingreso se han desplazado hacia abajo y hacia el origen, de modo que los países reducen sus 

oportunidades de industrialización a niveles de ingreso cada vez menores y particularmente refiere a que 

América Latina ha sido especialmente afectada por esta dinámica. 

Algunas investigaciones posteriores como las de Haraguchi et al. (2017) muestran que el declive que se 

presenta en las manufacturas en muchos países en desarrollo no obedece a un agotamiento del potencial 

del sector, sino a la gran concentración de la actividad manufacturera en un reducido número de 
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economías muy pobladas, lo que termina por desplazar la producción a los territorios menos 

competitivos.  

Los análisis comparativos de países como Argentina, Brasil y México indican que, si bien es cierto, los 

mexicanos han evitado las formas más severas de la desindustrialización prematura, van a enfrentar 

diferenciales de productividad y un desplazamiento de incluso sus industrias de alta tecnología hacia 

tareas de menor valor agregado (Lábaj & Majzlíková, 2024). Estas visiones son pertinentes para el caso 

de la Comarca Lagunera, en donde las operaciones se especializaron en las fases de ensamble y de 

manufactura de un componente como el cinescopio que se encontraba en una creciente etapa de madurez 

tecnológica. 

La teoría de Shumpeter (1942) de la destrucción creativa nos ofrece el marco interpretativo de fondo 

donde las oleadas de la innovación generan de manera simultánea nuevas industrias y la obsolescencia 

de las existentes. En la industria de las pantallas la transición del CRT a las planas constituyó lo que 

Christensen (1997) pudo conceptualizar como la innovación disruptiva que genera un cambio que no se 

limita a mejorar el producto existente, sino que puede redefine las bases de la competencia y desplaza a 

los actores establecidos para reconfigurar las cadenas globales de suministro.  

Con el final de siglo XX la tecnología de tipo LCD ya había desplazado a su competencia alterna y para 

la segunda mitad de la primera década del mileno varias empresas líderes como Philips, ya habían 

abandonado por completo el negocio de los despliegues visuales (Seetzen, 2019). Pero, la literatura 

advierte que los estudios sobre las discontinuidades tecnológicas suelen mostrar que las empresas que 

dominan el sector no siempre sucumben ante las discontinuidades tecnológicas, ya que pueden 

integrarse a las nuevas tecnologías mediante los procesos de “acumulación creativa” (Bergek et al., 

2013) (Bergek, Berggren, Magnusson, & Hobday, 2013). Y la clave reside en el por qué una planta 

industrial específica resultó incapaz de transitar hacia este nuevo paradigma tecnológico. 

Inversión extranjera directa, dependencia de la trayectoria y vulnerabilidad territorial 

El desarrollo regional y dependencia de la IED en la literatura reciente señalan que la atracción de 

inversión extranjera, aunque puede generar efectos positivos en el empleo, las transferencias de 

tecnología y la integración a los mercados globales, suele presentar riesgos cuando las decisiones 

estratégicas se determinan fuera del control de los actores locales (Dicken, 2015).  
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Para México los trabajos de Jordaan (2008) encuentran que la IED suele producir externalidades 

negativas al interior de las industrias y externalidades positivas entre las industrias a través de los 

encadenamientos hacia atrás que funcionan con una marcada heterogeneidad regional, por su parte 

Figueroa (2012) documentó una vulnerabilidad de tipo emergente del país para poder atraer y retener a 

la IED de calidad, y que está asociada a la ausencia de una plataforma científica y tecnológica que sea 

capaz de fijar las actividades de innovación en los territorios.  

Por otro lado, Biles (2004), cuando evalúa a la industrialización que está orientada a las exportaciones 

en el estado de Yucatán, termina por concluir que la maquiladora puede mejorar el crecimiento y la 

distribución del ingreso, pero que difícilmente podrá promover el cambio estructural tan necesario para 

un desarrollo sostenible en el largo plazo. 

En la misma línea, La especialización regional en determinados segmentos tecnológicos puede generar 

lock-in, una condición en la que las capacidades acumuladas, las inversiones en infraestructura y las 

competencias laborales se vuelven disfuncionales cuando cambia el paradigma tecnológico, de acuerdo 

a la teoría de la dependencia de la trayectoria (path dependence). (Martin & Sunley, 2006).  

Pero por su parte, Isaksen (2014) precisa que las regiones “delgadas” en términos organizacionales, es 

decir, con una escasa densidad institucional y de actores, de manera común van a quedar atrapadas en 

la mera extensión de su trayectoria (Path extension), y van a depender solo de inversión externa para 

evitarlo y justamente porque carecen de una capacidad endógena para poder renovarse o para poder 

crear una nueva trayectoria (Hassink, 2006).  

A su vez, el concepto de “enclave industrial (Cardoso & Faletto, 1978) completa el planteamiento, al 

describir las operaciones que pese a su magnitud van a mantener sus vínculos limitados con el tejido 

productivo local y que pueden retirarse sin dejar capacidades autónomas. En el caso mexicano, Dussel 

(2003) y la literatura sobre la maquila van a documentar precisamente que la débil integración con 

proveedores nacionales y la escasa generación de capacidades tecnológicas endógenas que reducen la 

resiliencia de los territorios frente a los choques externos. 

Gobernanza local, resiliencia regional y respuesta institucional ante crisis industriales 

Las capacidades de los gobiernos regionales y locales para poder anticipar, gestionar y mitigar los 

distintos efectos de la desindustrialización es un factor determinante de la resiliencia territorial (Pike, 



  

pág. 3242 

Dawley y Tomaney, 2010) (Pike, Dawley, & Tomaney, 2010). La literatura va a distinguir entre las 

estrategias reactivas que están centradas en la gestión de la crisis posterior al cierre y en las estrategias 

proactivas orientadas a la diversificación de la productiva y la anticipación de los cambios tecnológicos 

(Boschma, 2015).  

Sweeney y Mordue (2020) advierten que algunas de las regiones industriales no se pueden reinventar, 

sino solamente van a resistir a los cambios y que persisten en las trayectorias del declive lento, esto es 

una distinción relevante con implicaciones directas de política, por lo que también es conveniente 

distinguir entre resiliencia y mera resistencia. 

Para las economías regionales mexicanas las limitaciones de corte institucional son significativas y se 

derivan de la concentración de competencias en el gobierno federal, de las limitaciones en las 

capacidades fiscales y en las técnicas de los municipios, así como de la debilidad de los mecanismos de 

coordinación intergubernamental, factores que amplifican los efectos de los choques sectoriales sobre 

las economías locales (Cabrero & Arellano, 2014). 

Cierres industriales y efectos sobre el tejido social 

Los procesos de desindustrialización se vinculan con el deterioro de los indicadores que trascienden 

sobre el empleo, es decir, los cierres de las plantas y el abandono de las comunidades industriales en 

EUA erosionaron el tejido económico y social de regiones enteras (Bluestone & Harrison, 1982). 

Telford y Lloyd (2020) profundizan esa relación al analizar el daño social asociado al colapso industrial 

en el noreste de Inglaterra y factores como la inseguridad económica, los problemas de salud mental y 

los horizontes vitales sombríos son ejemplo de esto; y por otra parte, la investigación sobre cierres de 

plantas automotrices señala que la disponibilidad del empleo, la inversión local y la formación adecuada 

son los mediadores entre el cierre de empresas y sus impactos en la salud y la equidad en la población 

(High, 2020).  

Por último, está la noción de vida media de la desindustrialización regional que subraya efectos sociales 

y económicos que persistirán por generaciones enteras tras el cierre de empresas (Linkon, 2018).  

En una desindustrialización inducida por choques comerciales, una literatura específica para México 

relaciona a la pérdida de empleo manufacturero con el aumento de la violencia mediante la reducción 

del costo de oportunidad de la actividad criminal, en el sentido del modelo seminal de Becker (1968). 
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La caída del empleo fabril asociada a la competencia china incrementó el tráfico de drogas y la violencia, 

en particular en municipios con presencia de organizaciones criminales transnacionales (Dell, 

Feigenberg, & Teshima, 2019). Todo este marco resultará importante para el caso de la Comarca 

Lagunera, aunque, como se discutirá más adelante, las fuentes disponibles obligan a tratar con cautela 

cualquier inferencia causal sobre los efectos sociales de largo plazo tras el cierre de la planta de LG 

Philips en Gómez Palacio, Durango. 

METODOLOGÍA 

En La presente investigación adopta un enfoque de corte cualitativo y con un diseño de estudio de caso 

único de tipo descriptivo y explicativo que será pertinente para poder examinar un fenómeno 

contemporáneo y acotado como lo es el ciclo de vida de una planta industrial, cuando las fronteras entre 

dicho fenómeno y su contexto no parecen ser evidentes.  

También, el caso se va a delimitar temporalmente entre el periodo de febrero del año 2001, que consta 

la fecha del primer reporte sobre el avance de la construcción, y hasta el mes de marzo de 2007 cuando 

la prensa local documentó el escenario económico regional de la Laguna de Durango posterior al cierre 

de la empresa, para el análisis del empleo formal, la serie se extendió hasta 2012 con el fin de evaluar 

hasta qué momento se prolongó la caída en la región. 

Se utilizó un análisis hemerográfico para la producción de datos como la herramienta principal, que se 

considera como una modalidad de análisis documental que toma a la prensa regional como fuente 

primaria. Dicho esto, la selección de las fuentes hemerográficas se fundamenta en su valor como registro 

contemporáneo de los acontecimientos, de las declaraciones públicas de los actores empresariales y 

políticos de La Laguna y de las percepciones sociales del proceso.  

La presa escrita presenta una diferencia significativa frente a las fuentes corporativas que de manera 

habitual están controladas y editadas de manera retrospectiva, mientras que las notas periodísticas 

capturan en tiempo real las contradicciones, negaciones y ajustes discursivos lo que permite poder 

reconstruir con mejor matiz a los procesos de la toma de decisiones y de comunicación institucional. 

Los materiales de trabajo se complementaron con dos fuentes adicionales, primero, los registros de los 

trabajadores asegurados formales reportados por el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS) 

reportados por la prensa y su página oficial que ofrecen una medida de corte administrativo e 
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independiente del empleo, y en segundo término se utilizó la ficha técnica de la obra civil y eléctrica 

elaborada por la empresa SIECSA (2024), que documentó las características físicas y la construcción de 

la planta en Gómez Palacio. 

El procesamiento de la información se organizó a través de la identificación y transcripción de los 

fragmentos relevantes de cada edición, con atención a los datos cuantitativos como monto de inversión, 

empleos, capacidad y nivel de producción, así como a las declaraciones textuales de los actores clave. 

Después, se elaboró una cronología analítica que permitiera identificar los puntos de inflexión, así como 

los patrones discursivos y las relaciones causales, organizando el material en fases del proceso. Y se 

contrastaron los hallazgos empíricos con las categorías del marco teórico, se empleó una triangulación 

de fuentes al interior del corpus, comparándolos con las versiones de los directivos, las autoridades 

municipales y estatales, líderes sindicales y empresarios sobre los mismos acontecimientos; así como 

entre la prensa y los registros del IMSS. 

Para la validez es conveniente explicar las limitaciones de la base empírica, ya que las cifras del empleo 

difieren entre distintas fuentes y momentos, por ejemplo, los registros del IMSS que distinguen entre 

trabajadores asegurados permanentes y totales lo que puede explicar estas discrepancias de magnitud, 

así como las discrepancias en las declaraciones de los actores que responden a intereses estratégicos.  

Por lo que lejos de invalidar el análisis, estas discrepancias se van a incorporar como parte del objeto de 

estudio, ya que son indicativos de la propia dinámica del proceso que vivió Philips en la región. El 

análisis se sustenta en la identificación precisa de cada fuente por fecha y sección, de manera que el 

cuerpo del trabajo es verificable con el acervo hemerográfico digital de El Siglo de Torreón y donde la 

Tabla 1 sintetiza el corpus hemerográfico y las fuentes primarias de análisis. 
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TABLA 1. Corpus hemerográfico y fuentes primarias de análisis 

Fecha Contenido principal Fase 

17/01/2001 

Plan de atracción de proveedores; inversión de 200 millones de 

dólares; proyección de 413 millones de dólares y 5 mil 500 empleos 

en tres etapas. 

Instalación 

13/02/2001 

Avance de obra del 40 por ciento; 133 empleados; 72 mil 700 metros 

cuadrados; arranque previsto para agosto 

Instalación 

06/12/2001 

Visita de la Presidencia de la República; “La Laguna ideal para 

invertir”; clima de IED regional 

Instalación 

12/01/2004 

Objetivos del 2004; 2 mil empleados; inversión acumulada de 321 

millones de dólares; 3 líneas de producción 

Consolidación 

23/03/2006 

Desmentido de rumores de cierre; operación al 88 por ciento de 

capacidad; separación corporativa 

Declive 

29/03/2006 Reestructuración: 3 a 2 líneas; despido de 90 trabajadores Reestructuración 

30/03/2006 Autoridades minimizan el reajuste (“no es alarmante”) Reestructuración 

06/04/2006 Cierre de Punch México (95 empleos); efectos en cadena de suministro Efectos cascada 

03/05/2006 

Liquidación de 800 trabajadores; paro de producción; sorpresa 

institucional 

Cierre 

productivo 

04/05/2006 Impacto metropolitano; ausencia de opciones laborales de corto plazo Gestión de crisis 

05/05/2006 

Búsqueda de compradores; datos IMSS; alerta del sector privado 

(CLIP) 

Gestión de crisis 

17/10/2006 Subasta de maquinaria y equipo; venta del inmueble 

Liquidación 

total 

20/02/2007 Panorama industrial pesimista en La Laguna de Durango Epílogo 

13/03/2007 Evaluación empresarial; reclamo por falta de inversión Epílogo 

NOTA: Todas las notas corresponden al diario El Siglo de Torreón, salvo indicación contraria. 

FUENTE: Elaboración propia con base en ediciones de El Siglo de Torreón de 2001al 2007 y en SIECSA (2024). 
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RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Instalación y promesa industrial (2000–2001) 

La operación se gestó sobre las instalaciones de la antigua planta de motores de Renault en Gómez 

Palacio, Durango; cuya infraestructura eléctrica de 115 KV fue reaprovechada. La obra civil y eléctrica, 

presupuestada en torno a 11 millones de dólares para el componente de ingeniería eléctrica, se desarrolló 

a lo largo de 36 meses entre 2001 y 2003, bajo la supervisión de la firma brasileña Intarco Proyectos 

Consultoría y del despacho de ingeniería DIH de los Países Bajos, e incluyó una subestación reductora 

nueva de 60 MVA y equipo de la marca Schneider; el edificio albergaba dos líneas de producción y un 

utilities building (SIECSA., 2024). La edificación principal estuvo a cargo de la inmobiliaria Eiffel, que 

la describió como una “obra maestra” por sus métodos constructivos (El Siglo de Torreón, 2001b). 

Las cifras de la promesa industrial fueron muy ambiciosas y cambiantes, por ejemplo, en enero de 2001, 

la Secretaría de Desarrollo Industrial, Comercial y Minero de Durango anticipó que la planta atraería 

proveedores de pantallas, gabinetes, circuitos y botones evaluándose, entre otras, y a Vitromex como 

proveedor de vidrio, se manejaba una inversión de 200 millones de dólares para producir 6 millones de 

cinescopios anuales en su máxima capacidad, con una proyección total de 413 millones de dólares y 5 

mil 500 empleos al concluir las tres etapas de construcción (El Siglo de Torreón, 2001a).  

En el mes de febrero de 2001 se informó de la obra un 40 por ciento de avance, con una superficie de 

72 mil 700 metros cuadrados que incluía un centro tecnológico de 18 mil metros cuadrados que sería 

destinado a los proveedores y la proyección de una plantilla inicial de 133 empleados, con una previsión 

a alcanzar hasta 800 trabajadores en la primera fase productiva programada para agosto (El Siglo de 

Torreón, 2001b). Para el mes de agosto del 2001 la empresa anunció una inversión de 221.5 millones de 

dólares y una plantilla de 841 trabajadores iniciales en un terreno de 63 hectáreas (Hernández, 2006). 

Las condiciones de La Laguna y el tamaño de su estructura empresarial ponían en una alta relevancia 

socioeconómica a un proyecto de esta escala por el número de empleos y la derrama económica que 

podría aportar a la economía. Por ejemplo, para finales del año 2000 la tasa de desempleo abierto estaba 

en el 8.96 por ciento para Torreón y de un 9.45 por ciento para el caso de Durango (El Siglo de Torreón, 

2001b), y un aparato de fomento económico que operaba con recursos limitados, como Nacional 



  

pág. 3247 

Financiera de Durango que apenas había otorgado 7 millones de pesos de crédito a tan solo 16 empresas 

en enero del 2001, frente a una meta anual de 213 millones para 300 empresas.  

La llegada de Philips a La Laguna se inscribía bajo una narrativa de modernización industrial que 

prometía insertar a la región dentro de las cadenas globales de la electrónica de consumo, con una 

narrativa reforzada por la visita presidencial de Vicente Fox Quesada en diciembre de 2001, cuando el 

clima de inversión le llevó a presentar a La Laguna como un territorio “ideal para invertir” (El Siglo de 

Torreón, 2001c). 

Consolidación y expansión (2001–2004) 

Tres años más tarde, en enero del 2004 la empresa ya operaba bajo una coinversión holandesa y coreana 

de nombre LG-Philips que permitió multiplicar su plantilla de 500 trabajadores hasta los 2 mil, 

acumulando una inversión de 321 millones de dólares y tres líneas de producción denominadas Jumbo, 

Combo y Large para fabricar cinescopios de 21, 26, 29 y 34 pulgadas. La empresa se posicionó en la 

región como el único centro proveedor de tubos CRT para el continente americano y parte de Europa, 

también era parte de un proyecto amplio de inversión a seis años que contemplaba fábricas en Europa y 

China (Muñoz, 2004). 

Algunas notas de la prensa regional reportaron hasta 3 mil 500 empleos directos e indirectos en el 

momento de mayor auge (El Siglo de Durango, 2004), una magnitud superior a la registrada por el IMSS 

para los puestos directos y que ilustra la dispersión de cifras discutida en la sección metodológica. 

Se vuelve decisivo que los objetivos productivos fijados para el año 2004 estuvieran orientados a la 

eficiencia operativa de una tecnología ya madura, y no a la apuesta por la innovación de productos, es 

decir, el objetivo en aquel momento era producir 2.5 millones de cinescopios anuales, reducir el 

consumo de materiales y minimizar los costos (Muñoz, 2004). Para alcanzar la planta en el momento de 

su máxima capacidad la cifra de 2 mil 900 empleados y una capacidad de fabricación de 4.5 millones 

de cinescopios.  

Esta orientación a una tecnología madura ilustra con precisión lo que Christensen (1997) pudo llamar 

como la “trampa del incumbente”, que refiere que invertir en perfeccionar el producto existente mientras 

el mercado está migrando hacia las alternativas disruptivas. Aunque en la planta de Gómez Palacio 

algunas líneas ya estaban incursionando en la producción de cinescopios de fondo plano de 29 y 34 
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pulgadas, pero la planta no estaba equipada para producir las tecnologías de plasma y de LCD hacia 

donde se estaba desplazando la demanda mundial. La trayectoria del empleo a lo largo de todo el ciclo 

de la empresa se sintetiza en la Figura 1. 

FIGURA 1. Trayectoria del empleo en LG Philips Display Components, Gómez Palacio, Durango de 

2001 a 2006 

 

NOTA: La cifra de 2 mil 720 corresponde al máximo de trabajadores reportado por el IMSS a inicios de 2005 y los registros 

de asegurados permanentes para febrero del 2005 de mil 440 son menores, lo que refleja la distinción entre categorías de 

aseguramiento. 

FUENTE: Elaboración propia con base en El Siglo de Torreón 2001a, 2001b, 2004, 2006a; Arellano y Hernández, 2006; 

Hernández y Pérez Canedo, 2006b y registros del IMSS reportados por prensa. 

 

Declive y reestructuración (enero–abril 2006) 

El punto de inflexión se presentó el 27 de enero de 2006, cuando se anunció que la planta fue separada 

de su corporativo con sede en Hong Kong y pasó a operar de manera autónoma. Esta separación implicó 

que las operaciones debían negociarse directamente con la banca para obtener fondos mensuales de 

operación, es decir, se pasó de un nodo integrado en una red global de producción a una entidad aislada 

que debía gestionar sus propios recursos en un mercado que se encontraba en un proceso de contracción 

(Hernández & Pérez Canedo, 2006a). 

Durante el primer trimestre del 2026 los rumores sobre el cierre de la planta crecieron por lo que el día 

23 de marzo de ese año, la gerente de Recursos Humanos, Beatriz Pérez Núñez, de acuerdo a las fuentes 
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del momento declaró que la empresa estaba operando al 88 por ciento de su capacidad instalada, con 

mil 300 trabajadores, también mencionó que los reacomodos internacionales habían obligado a reducir 

la capacidad de producción de la empresa de los 3.3 a los 2.9 millones de cinescopios anuales; y se 

atribuyó que la presión estaba en función de las nuevas preferencias de los consumidores hacia las 

pantallas de plasma y LCD, que estaban afectando a todas las plantas de cinescopios del mundo 

(Hernández, 2006). 

Seis días después, el 29 de marzo, la fábrica anunció una consolidación de tres a dos líneas de producción 

mediante una inversión de 50 mil dólares en equipo de tipo multifuncional, lo que implicó el despido de 

90 empleados. A su vez el gerente de Logística, Pablo Salazar, quien es mencionado en las referencias 

de la época reconoció que el cinescopio era un “producto maduro” y que se encontraba en la etapa de 

salida frente a la competencia de las nuevas tecnologías, lo que estaba obligando a reducir drásticamente 

los costos de producción; mientras tanto, la responsable de recursos humanos Pérez Núñez insistió en 

que la planta no se cerraba y descartó despidos adicionales (Hernández & Pérez Canedo, 2006a). 

Por otra parte, la respuesta de las autoridades gubernamentales del estado y el municipio fue 

consistentemente de minimización de los acontecimientos. Por ejemplo, el director de Desarrollo 

Económico de Gómez Palacio, Armando Pérez Merodio, calificó ese ajuste como inferior al uno por 

ciento de la fuerza laboral y como una decisión “muy normal cuando la competencia es globalizada”; 

también, el secretario de Fomento Económico de Durango, Ricardo Robollo Mendoza, afirmó 

categóricamente: “LG Philips no se va, están trabajando y la empresa se queda” (Hernández & Pérez 

Canedo, 2006a).  

Un día después (el 30 de marzo), se documentó que el alcalde Octaviano Rendón Arce sostuvo que el 

mantenimiento de tres turnos era indicativo de la estabilidad de la empresa ya que “el 99 por ciento de 

las empresas en la localidad no tiene tres jornadas laborales”; y que ese reajuste de 90 personas no era 

una cifra considerable para una plantilla de mil 300 trabajadores (Pérez Canedo, 2006). Es decir, en su 

conjunto, las autoridades de la región no reconocieron la gravedad de la crisis que enfrentaba LG Philips, 

lo que impidió la adopción oportuna de medidas preventivas. 
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El colapso de la cadena de suministro regional 

Para el día 6 de abril del año 2006, El Siglo de Torreón ya estaba documentando los efectos en cascada 

que estaban impactando a los proveedores, fue el caso de Punch México, como el más, esta era una 

empresa de capital belga instalada a escasos metros de LG Philips bajo las condiciones de ser un 

proveedor exclusivo para surtir componentes metálicos.  

Pero, la compañía dio por terminada la relación de negocios el 8 de febrero de 2006 y tuvo que liquidar 

a sus 95 trabajadores, donde 50 de estos recortes se presentó durante las semanas previas, ante la 

imposibilidad de acordar los volúmenes, el crédito y los precios, pues LG Philips había optado por 

importar los componentes desde Corea del Sur para tratar de reducir sus costos (El Siglo de Torreón, 

2006).  

Este desenlace pone en evidencia la fragilidad que presentaban los encadenamientos productivos locales, 

ya que un proveedor que había invertido en capacidades especializadas para atender a un solo cliente no 

contaba con la diversificación suficiente y necesaria para poder sobrevivir ante la pérdida de su principal 

contrato, lo que podría validar empíricamente el concepto de enclave industrial (Cardoso & Faletto, 

1978). 

Otro caso es el de Poliestireno Alfa Gama que sirve como contraste, este proveedor reportó una caída 

del 20 por ciento en sus ventas de empaques, pero mantuvo su viabilidad debido a que contaba con una 

cartera de clientes más diversificada, y fue informada con antelación del reajuste (El Siglo de Torreón, 

2006).  

Los registros del IMSS confirmaban una tendencia contractiva, ya que la empresa reportó mil 440 

trabajadores asegurados permanentes a febrero del 2005, pero, esta cifra descendió a mil 172 en abril 

del 2006, esto se dio sin que se registrara una mora en las aportaciones obrero-patronales. Para ese 

momento la planta ya había cerrado dos de sus tres líneas y reducido la fabricación hasta en 60 por 

ciento. Por lo que la ausencia de adeudos al IMSS indica que el deterioro no respondía a una insolvencia 

financiera inmediata, sino más bien a un ajuste productivo gradual ante las condiciones del mercado que 

eran adversas. 
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Liquidación y desarticulación (mayo 2006) 

Fue hasta el 3 de mayo del 2006 que le medio de comunicación El Siglo de Torreón reportó el desenlace 

al informar que la dirección de la empresa anunció el paro del área de producción y la liquidación de 

800 empleados, y que se ejecutaron las indicaciones durante el fin de semana del 29 al 30 de abril, y que 

solamente se retuvieron a 200 empleados administrativos y de mantenimiento. Pérez Núñez la 

responsable de recursos humanos de acuerdo con las fuentes y quien meses antes había desmentido 

reiteradamente el cierre, declaró que la gerencia había decidido parar la producción porque ya contaba 

con los fondos para garantizar la liquidación de cada trabajador, e insistió en que la planta no estaba 

cerrando, ni en quiebra, ni en insolvencia económica (Arellano & Hernández, 2006).  

En el momento del cierre, en el exterior de la planta se manifestaron, además de los empleados, personal 

de Human Dream, una empresa de montacarguistas que prestaba sus servicios a LG Philips y a quienes 

se les adeudaban dos meses de salarios, es decir, el impacto regional fue inmediato y de carácter regional, 

de hecho, entre el 60 y el 62 por ciento de las personas liquidadas residía en Gómez Palacio y el resto 

en los municipios vecinos de Lerdo en el estado de Durango y Torreón, Coahuila (Holguín, 2006).  

El alcalde Octaviano Rendón Arce alcalde de Gómez Palacio que semanas antes había minimizado la 

situación, tuvo que admitir que el final de las operaciones de LG Philips se trató de un “duro golpe para 

el municipio” y reconoció que en el corto plazo no habría forma de dar empleo a la mano de obra 

calificada que fue desplazada; según la información de la empresa, el alto costo de la energía y la 

dependencia de la inversión extranjera en la tecnología de punta habían vuelto inviable la operación. 

 También, el alcalde de Torreón, José Ángel Pérez, reconoció que gran cantidad de torreonenses 

laboraban en la planta y que los efectos del desempleo se sentirían en la ciudad, aunque confiaba en que 

inversiones como Takata o del sector terciario como HEB o Bodega Aurrerá pudieran mitigar 

parcialmente el desempleo (Holguín, 2006). 

Las reacciones del Gobierno del Estado de Durango revelaron un patrón de sorpresa y de una respuesta 

reactiva, Esteban Rosas, subsecretario de Inversión Extranjera de la entidad, tuvo que reconocer que 

visitó la planta la semana previa al cierre sin recibir indicación alguna del cierre inminente, lo que pone 

en evidencia la asimetría informativa entre la corporación y el gobierno (Arellano & Hernández, 2006).  
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Ismael Hernández Deras gobernador del estado mencionó que habría un impacto sobre Coahuila y 

Durango, pero esperaba que la empresa encontrara nuevos socios. La respuesta gubernamental se 

concentró en ofrecer incentivos y exenciones fiscales a potenciales compradores; y por lo demás, solo 

se dieron declaraciones en el sentido de que la subsecretaria de Inversión Extranjera esperaba la llegada 

de empresas de autopartes y el sector eléctrico que podrían generar 750 empleos directos y que la 

organización canadiense Linamar había contrataba a algunos desempleados generados por LG Philips 

(Hernández & Pérez Canedo, 2006b).  

Desde la perspectiva de la iniciativa privada se advirtió que no existía una demanda laboral suficiente 

para absorber a los casó mil 300 trabajadores y sus familias, afectados y urgió a las autoridades a 

encontrar alternativas “a la brevedad posible” por conducto del presidente del Consejo Lagunero de la 

Iniciativa Privada (CLIP) Víctor Alducin Flores.  

Por otra parte, el sector sindical mediante el dirigente de la Confederación de Trabajadores de México 

(CTM), Ermilo Peralta Gallardo, se hizo referencia a los problemas financieros de la empresa, aunque 

se trató de hacer una diferencia entre los cierres en Canadá y Brasil, y reportaba a mil 200 trabajadores 

sindicalizados afectados, pero es una cifra discordante con los 200 empleados retenidos que informaba 

la empresa (El Siglo de Torreón, 2006). 

La subasta y el agotamiento de un paradigma (octubre 2006) 

La firma Asset Remarketing International condujo el día 17 de octubre de 2006 la subasta de la 

maquinaria y los equipos, tanto de manera presencial y por internet, mientras Cushman & Wakefield 

gestionaba la venta del inmueble. El material promocional de dicha subasta describió el acto como el 

“espectacular cierre de la más moderna fábrica de pantallas para televisión” e incluía robots, equipo de 

laboratorio metalúrgico, sistemas de envoltura y de manejo de materiales (Arellano, 2006).  

La ironía se presenta en el calificativo de la fábrica “más moderna” con una tecnología ya obsoleta que 

fue convertida en un catálogo de activos liquidados sintetiza el desenlace, es decir, el acto final de la 

liquidación de la maquinaria y el equipo no solo dio por terminado el cierre de la empresa, sino que 

clausuró a un paradigma tecnológico y con él, un modelo específico del desarrollo industrial regional. 

Como dato final se informó que las negociaciones de compra que las autoridades habían anunciado para 

mediados del 2006 no se concretaron y la planta ya no volvió a reanudar operaciones. 
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La economía lagunera tras el cierre (2007) 

El final de operaciones de LG Philips se sitúa en una coyuntura regional de un deterioro económica y 

social más amplia. Y en febrero del 2007 la Cámara Nacional de la Industria de Transformación 

(Canacintra) de Gómez Palacio daba cuenta de un panorama pesimista, al reportar una industria de la 

transformación de La Laguna de Durango que registró un nulo crecimiento durante el año previo, y 

donde siete de cada diez empresas no estaban preparadas para competir frente a los productos asiáticos, 

salarios deprimidos, ya que los puestos de mando se pagaban a la mitad de lo ofrecido en Nuevo León 

o Aguascalientes, generando una migración de mano de obra calificada.  

El mismo informe mencionaba que la industria de la transformación nacional había pasado de 

representar el 38 por ciento del Producto Interno Bruto (PIB) en 1994 al 27 por ciento en el año del 

2006, y que el acceso al crédito del sector industrial se había reducido a un tercio de los niveles de 1994 

(Hernández, 2007). 

En marzo de 2007, una evaluación del desempeño de los gobernantes regionales recogía el reclamo 

central de los empresarios que reclamaban una la falta de inversión de gran escala, que debería “atacar” 

los males de La Laguna como el desempleo y la delincuencia. Y es en esa evaluación donde Augusto 

Ávalos Longoria secretario de la Cámara Nacional de la Industria del Vestido (Canainve) caracterizó el 

desarrollo económico y empresarial del sexenio estatal como “muy mediocre” y señaló que fuera de LG 

Philips, no se había fortalecido el sector empresarial de forma alguna en la región (Pérez Canedo, 2007).  

El sector empresarial de aquellos años consideraba que la seguridad pública había mejorado en ese 

periodo en ambos estados, de manera que el déficit dominante en el discurso de 2007 no era la 

inseguridad (lo que se demostraría meses más adelante, sería un error de visión), sino la atracción de la 

inversión privada, y esta precisión es relevante para acotar, y el alcance de las inferencias sobre los 

efectos sociales de largo plazo del cierre de la empresa. 

La huella en el empleo formal regional: evidencia del IMSS por subdelegación (2004–2012) 

De manera adicional a las cifras de la planta, está el número de afiliados del IMSS por subdelegación 

que dimensionan el impacto del cierre de Philips sobre el empleo formal regional. La Tabla 3 muestra 

las cifras de afiliados al 31 de diciembre de cada año para las dos subdelegaciones que integran a La 
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Laguna la de Gómez Palacio, Durango y Torreón, Coahuila; y cuya suma constituyen el total del empleo 

de la zona. 

Tabla 3. Afiliados por subdelegación del IMSS en La Laguna, 2004–2012 

Año 

Gómez Palacio 

(Dgo.) 

Torreón 

(Coah.) 

La Laguna 

(total) 

Var. Anual Gómez 

Palacio 

2005 94,620 160,208 254,828 3,934 

2006 95,575 167,914 263,489 955 

2007 86,883 171,936 258,819 - 8,692 

2008 83,095 164,258 247,353 - 3,788 

2009 83,247 157,898 241,145 152 

2010 83,280 168,723 252,003 33 

2011 84,851 176,045 260,896 1,571 

2012 93,530 184,407 277,937 8,679 

2013 91,643 187,050 278,693 - 1,887 

2014 95,368 196,049 291,417 3,725 

2015 95,421 203,799 299,220 53 

2016 97,595 212,468 310,063 2,174 

2017 100,315 223,773 324,088 2,720 

2018 102,546 227,809 330,355 2,231 

NOTA: Al cierre de cada año. Puestos de trabajo afiliados por subdelegación. El total de La Laguna corresponde a la suma de 

ambas subdelegaciones. 

FUENTE: Elaboración propia con base en el IMSS y notas periodísticas. 

 

El empleo formal de la subdelegación de Gómez Palacio permaneció prácticamente estable entre el 2005 

y el 2006 al pasar de los 94 mil 620 afiliados a 95 mil 575 respectivamente, lo que indica un aumento 

de 955 afiliados, pese a que la liquidación masiva de la planta que se presentó entre abril y mayo del 

2006.  

También se puede observar que la pérdida de puestos de trabajo se manifestó con un rezago hasta 2007, 

ya que para ese momento la subdelegación perdió 8 mil 692 afilados, es decir, una caída de 9.1 por 
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ciento respecto del 2006; una caída que no se pudo recuperar durante el resto de la década, ya que el 

nivel del empleo formal del 2006 no se pudo recobrar sino hasta el 2016.  

Los datos de empleo de Gómez Palacio contrastan con los de la subdelegación de Torreón que siguió 

creciendo en 2007, al mostrar un incremento anual del 2.4 por ciento, equivalente a 4 mil 022 puestos 

nuevos, para contraerse solo entre 2008 y 2009 debido a la crisis financiera global, sin embargo, al estar 

integrada por ambas subdelegaciones La Laguna de manera general presentó un estancamiento evidente, 

y como se observa en la tabla 3 casi trascurrió un lustro para tener datos por encima de 2007 de empleo. 

La caída del empleo regional en 2007 es evidente, ya que La Laguna perdió el 1.8 por ciento de los 

puestos formales, equivalente a 4 mil 670 afiliados, esta caída es atribuible íntegramente al desplome de 

los datos de Gómez Palacio que perdió 8 mil 692 puestos y que parcialmente se compensó con el 

crecimiento de la subdelegación del lado de Coahuila quien creo 4 mil 022 nuevos puestos.  

La asimetría territorial del choque que se concentró en la subdelegación de Gómez Palacio donde se 

ubicaba la planta y las diferencias con Torreón configuran un cuasi-experimento natural que va a reforzar 

la atribución del deterioro de Philips hasta su cierre y los efectos sociales posteriores, antes que se pueda 

atribuir a un choque macroeconómico de alcance global como el que llegaría hasta 2009. 

Es de relevancia precisar que el desfase temporal entre la liquidación del año 2006 y la pérdida de 

empleo de la subdelegación de Gómez Palacio en 2007 es coherente con la dinámica documentada por 

la prensa donde la planta retuvo cerca de 200 trabajadores hasta la subasta de octubre del 2006, las 

liquidaciones laborales y la continuidad temporal de algunos puestos asegurados que diluyeron el efecto 

en la cifra de diciembre de 2006, y los efectos indirectos sobre proveedores, servicios y el consumo que 

tardaron meses en propagarse y terminaron por registrarse plenamente al cierre del 2007.  

También está la magnitud de la pérdida de esos 8 mil 692 puestos que van a exceder por mucho los 

empleos directos reportados por la planta que registraba entre los 800 y los 2 mil 720 de acuerdo a las 

fuentes del momento, lo que indica que el cierre de LG Philips no operó de forma aislada, sino como el 

posible detonante de una contracción industrial regional más amplia que incluía la crisis de la maquila 

textil y el colapso de la proveeduría monocliente, y cuyo efecto multiplicador sobre el empleo fue muy 

superior al de la nómina de la propia empresa. 
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Anatomía de una vulnerabilidad estructural 

El caso permite identificar tres dimensiones de las vulnerabilidades de la empresa cuya correlación 

determinó el final de LG Philips, y se resumen en la Tabla 2. La dimensión tecnológica se presentó 

debido a que la planta cuando se creó fue con el objetivo de producir cinescopios de CRT, en un momento 

donde la industria global ya comenzaba una transición hacia las pantallas planas, y aunque en el 2001 

el CRT dominaba en el mercado internacional, las tendencias de mercado se dirigían a una adopción del 

LCD y del plasma; y la inversión de 321 millones de dólares de la organización, representó (en 

retrospectiva), una apuesta por la optimización terminal de una tecnología venía ya en declive (Seetzen, 

2019).  

La dimensión organizacional que se activó con la separación corporativa de enero del 2006, y que 

eliminó el respaldo financiero y estratégico de una red empresarial de tamaño global, y por lo tanto una 

planta que producía bienes en declive perdió simultáneamente su acceso a capital, la capacidad de 

negociación con proveedores y la integración en las cadenas de distribución internacionales.  

Y una dimensión competitiva que se manifestó ante la imposibilidad de igualar los precios de los 

fabricantes coreanos, y que se agravó por los altos costos energéticos y logísticos de la localización; en 

un mercado de una demanda decreciente que presionó los márgenes de ganancia hasta la inviabilidad. 

TABLA 2. Dimensiones de la vulnerabilidad estructural del cierre de LG Philips 

Dimensión Mecanismo Evidencia empírica 

Tecnológica 

Diseño para una tecnología (CRT) en 

fase de obsolescencia frente a la 

innovación disruptiva (LCD/plasma); 

“trampa del incumbente”. 

Objetivos de 2004 centrados en 

eficiencia, no en innovación de 

producto; salida de Philips del negocio 

de despliegues visuales. 

Organizacional 

Separación del corporativo global y 

pérdida de respaldo financiero, 

estratégico y de integración en redes. 

Autonomía forzada desde el 

27/01/2006; negociación directa con la 

banca para fondos de operación. 

Competitiva 

Imposibilidad de igualar precios de 

fabricantes coreanos; altos costos 

energéticos y logísticos de la 

localización. 

Sustitución de proveeduría local por 

importación aérea desde Corea; alto 

costo de la energía citado por la 

empresa. 

FUENTE: Elaboración propia con base en el análisis hemerográfico (El Siglo de Torreón 2001 al 2007). 
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Patrones discursivos y déficit de anticipación institucional 

Un hallazgo relevante es el de un patrón sistemático de negación y minimización de los acontecimientos, 

que se presentó tanto por parte de los directivos de la empresa como de las autoridades gubernamentales. 

Entre los meses de marzo y mayo del 2006 se pudo documentar al menos cuatro declaraciones de la 

responsable de recursos humanos Beatriz Pérez Núñez que negaba el cierre de la planta incluso una 

entrevista emitida pocas semanas antes de la liquidación masiva y con una afirmación de que la 

organización no cerraría, incluso sosteniendo la declaración en el contexto de la subasta de maquinaria 

y equipo de octubre, mientras las autoridades de desarrollo económico estatal caracterizaban los signos 

del deterioro como “ajustes normales” de la competencia global.  

Una evidente sorpresa del subsecretario del estado de Durango Esteban Rosas al conocer del proceso de 

liquidación, pese a haber visitado la planta la semana previa, esto es particularmente elocuente respecto 

de la asimetría informativa entre corporación y gobierno. Por lo que este patrón admite una lectura 

múltiple, desde una perspectiva corporativa que se dio la negación y que cumplía funciones estratégicas 

como mantener la moral de los trabajadores, evitar la fuga del personal calificado antes de completar 

los compromisos de producción y tratar de preservar un margen de negociación para una eventual venta.  

Y una perspectiva gubernamental donde la minimización del acontecimiento respondía a los incentivos 

políticos como el reconocer la crisis de un empleador de gran importancia en la región y con un alto 

costo reputacional, pero también a las limitaciones reales de acceso a la información corporativa y de 

capacidad técnica para evaluar las señales del mercado tecnológico global.  

El resultado fue una limitada capacidad de anticipación frente a los acontecimientos económicos y sus 

consecuencias sociales y que, en términos de la literatura sobre la resiliencia regional, se sitúa a las 

instituciones públicas de la comarca lagunera del lado de la respuesta reactiva y no de una adecuada 

anticipación proactiva (Boschma, 2015). 

Encadenamientos frágiles y la lógica del enclave 

El colapso inmediato de Punch México fue evidencia de la fragilidad de los encadenamientos 

productivos locales y la decisión de LG Philips de importar los componentes desde Corea del Sur en vez 

de negociar con un proveedor regional revela que ante la presión de los costos de producción, la 

operación priorizó la optimización de los canales global por encima de los vínculos territoriales y que 
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son comportamientos característicos de un enclave industrial de economías en vías de desarrollo 

(Cardoso & Faletto, 1978). 

Los ejemplos para diferenciar entre un proveedor monocliente que cerró como el caso de Punch México 

y otra empresa proveedora más diversificada en función de sus clientes como fue Poliestireno Alfa Gama 

que soportó una caída del 20 por ciento en sus operaciones ofrece, en un mismo episodio, un cuasi-

experimento natural sobre el valor de la diversificación de la cartera como un factor de resiliencia 

empresarial, por lo que el hallazgo se vuelve coherente con la literatura sobre la débil integración de la 

maquiladora mexicana con proveedores nacionales y su limitada generación de capacidades endógenas 

(Dussel, 2003). 

Efectos sociales sobre el empleo formal y una agenda de investigación pendiente 

La información del IMSS presenta datos relevantes respecto a los efectos sociales del cierre de la 

empresa, al presentar que la caída del 14.3 por ciento del empleo en Gómez Palacio equivalente a 14 

mil 550 trabajos que no se pudieron recuperar sino hasta el final de la década, en contraste Torreón 

presento un incremento.  

Estas cifras de empleos formales superan por mucho a la nómina de la empresa, pero también constituye, 

por sí mismo, el hallazgo empírico de que el impacto económico no se limitó a la pérdida de empleos, 

sino que impactó a proveedores, servicios y el consumo que formaban parte del territorio. 

La desaparición de empleos relativamente bien remunerados y al no aparecer alternativas inmediatas 

que dieran nuevas opciones a los trabajadores, generó condiciones propicias para la informalidad y la 

migración laboral, en una región cuyo aparato productivo ya presentaba en 2007 un crecimiento nulo, 

salarios deprimidos y fuga de talento (Hernández, 2007). La literatura sobre la desindustrialización 

sugiere que estos procesos suelen desencadenar efectos sociales que trascienden el empleo y persisten 

en el tiempo  (Telford & Lloyd, 2020). 

De acuerdo con el modelo de Becker (1968) la evidencia específica para México vincula al 

desplazamiento de trabajadores manufactureros con el aumento de la violencia mediante la reducción 

del costo de oportunidad de la actividad criminal. También Dell, Feigenberg y Teshima (2019) muestran 

que las caídas en el empleo fabril asociadas a la competencia china incrementaron el tráfico de las drogas 

y la violencia, y particularmente en los municipios con presencia de organizaciones criminales 
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transnacionales, y este marco resulta relevante para la Comarca Lagunera que durante los siguientes 

años experimentó una severa crisis de seguridad que detonó a partir del año 2007; sin embargo, su 

aplicación al caso exige cautela. 

Las fuentes hemerográficas consultadas no permiten establecer una relación causal directa entre el cierre 

de LG Philips y el posterior deterioro de la seguridad pública de la región. De hecho, en 2007 los 

empresarios de La Laguna declaraban que tenían una mejor percepción de la seguridad y consideraban 

que era la falta de inversión el principal problema (Pérez Canedo, 2007), lo que en retrospectiva 

constituye un error de diagnóstico.  

La crisis de inseguridad y violencia que afectó a la región en los años posteriores obedeció a una 

multiplicidad de factores que rebasan el cierre de una sola planta; sin embargo, debido a la magnitud del 

empleador, este episodio marcaría el inicio de una crisis económica capaz de erosionar, las 

oportunidades laborales del territorio. 

Por todo esto, la conexión entre la desindustrialización y el deterioro del tejido social se deben plantear 

como una hipótesis plausible y una línea de investigación pendiente, y no como un hallazgo demostrado 

por este estudio. Además, una contrastación rigurosa requeriría datos longitudinales de empleo, ingreso 

y criminalidad, así como un diseño capaz de aislar los efectos del cierre de la planta frente a otras 

dinámicas concurrentes, por lo que esto es una tarea que se reserva para fases ulteriores de esta 

investigación. 

Lecciones sobre la sostenibilidad del modelo de industrialización dependiente de IED 

Este caso se puede insertar en un patrón mucho más amplio de una reestructuración de la industria 

electrónica global, ya que las propias notas de 2006 referían al cierre de la planta ubicada en Canadá y 

de los ajustes de la filial de Brasil, lo que confirmaría que la dinámica respondía a las decisiones 

corporativas con un alcance global y no a los factores regionales, sin embargo, las condiciones de La 

Laguna amplificaron el impacto.  

La pobre diversificación de la base industrial dentro del segmento electrónico, la dependencia de los 

proveedores monocliente, la ausencia de mecanismos de alerta temprana y de la inexistencia de 

programas gubernamentales para una reconversión laboral convirtieron un ajuste de tipo sectorial en 

una crisis regional severa. Y en términos de (Isaksen, 2014), La Laguna operó como una región 
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“delgada” y atrapada en la extensión de su trayectoria, que dependía de inversión externa y que al 

retirarse no dejó capacidades autónomas para renovar la dinámica industrial de la región. 

Las respuestas institucionales que solo se centraron en dar incentivos fiscales para poder atraer 

compradores confirmó las limitaciones de la gobernanza económica subnacional de México (Cabrero & 

Arellano, 2014) ya que la reacción de los principales actores económicos fue exclusivamente reactiva, 

sin capacidades de una reconversión laboral, una diversificación productiva o el fortalecimiento de 

capacidades endógenas.  

Y la promesa de la llegada de proyectos alternativos como autopartes o plantas eléctricas para la 

generación de 750 empleos potenciales no compensó la magnitud de la pérdida de empleos ni la urgencia 

de colocación de los trabajadores desplazados. Por lo que el caso, en suma, valida las advertencias de 

Figueroa (2012) sobre los límites de un modelo de atracción de IED que no puede construir una 

plataforma científico/tecnológica ni puede promover un cambio estructural en la economía, así como la 

tesis de Rodrik (2016) que habla sobre la desindustrialización prematura en economías en vías de 

desarrollo. 

CONCLUSIONES 

El cierre de la planta LG Philips Display Components en Gómez Palacio, Dgo., constituyó un caso 

paradigmático de las tensiones inherentes generadas en el modelo de industrialización basado en 

inversión extranjera directa cuando esta se concentra en segmentos tecnológicos vulnerables a la 

disrupción. En apenas un lustro que comprendió entre el año 2001 al 2006, la región lagunera transitó 

de las expectativas por la llegada de una inversión de 321 millones de dólares y la creación de miles de 

empleos directos al cierre total de operaciones y la subasta de sus activos. 

La reconstrucción de los acontecimientos a través de la información hemerográfica permite sostener que 

existieron señales tempranas de la vulnerabilidad y de manera destacada, el aviso de la separación 

corporativa que se dio en enero del 2006, así como la contracción en el empleo desde el año 2005 y que 

no fueron interpretadas de manera adecuada por las autoridades y los distintos actores sociales 

regionales.  
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También se observó un patrón sistemático de una minimización discursiva por parte de los principales 

actores gubernamentales y corporativos, lo que retrasó la activación de una respuesta institucional sólida 

que permitiera enfrentar dicha situación y su impacto en el área.  

Por otro lado, se constató que los encadenamientos productivos locales que eran muy frágiles, así como 

dejó en evidencia el colapso inmediato del proveedor de tipo monocliente Punch México, frente a la 

resiliencia de otros proveedores más diversificados como Poliestireno Alfa Gama. Y una respuesta 

institucional fue de tipo reactiva y muy limitada frente a los incentivos fiscales, al no existir una 

estrategia de reconversión o diversificación productiva. 

El principal aporte de este trabajo está en el análisis de los trabajos afiliados al IMSS, donde Gómez 

Palacio perdió el 14.3 por ciento, lo que representó 14 mil 550 empleos formales menos, que no se 

pudieron recuperar durante el resto de la década, mientras que Torreón siguió creciendo, aunque de 

manera lenta. Esta diferencia en la región permite dimensionar el impacto del cierre de LG Philips muy 

por encima de su nómina y revela el efecto multiplicador de la pérdida de un empleador ancla sobre el 

empleo de La Laguna. 

Desde el punto de vista teórico, el caso permite observar las categorías de la dependencia de la 

trayectoria y de lock-in tecnológico (Martin & Sunley, 2006) para la economía periférica de la Comarca, 

e ilustra su condición de “región delgada” atrapada en la extensión de su trayectoria (Isaksen, 2014), y 

también valida la tesis de la desindustrialización prematura (Rodrik, 2016). Se muestra, además, cómo 

una disrupción tecnológica de alcance mundial (Seetzen, 2019) se traduce en consecuencias territoriales 

concretas cuando se combina con una autonomización corporativa y la presión competitiva. 

Las implicaciones de políticas públicas mostraron la necesidad de poder fortalecer los mecanismos de 

inteligencia económica regional que sean capaces de monitorear las tendencias tecnológicas globales y 

sus implicaciones locales, así como de desarrollar algunas estrategias para la diversificación productiva 

que lograran reducir la dependencia de sectores o empresas. 

Otras necesidades expuestas se dieron en el sentido de establecer protocolos de alerta temprana y 

respuesta coordinada por los sectores gubernamentales ante las señales de una reestructuración 

corporativa con impacto regional y el diseño de programas para la reconversión laboral y la formación 
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continua de trabajadores con una orientación a sectores emergentes, y el reconocer la dimensión social 

de la desindustrialización para articular las políticas de empleo y prevenir el deterioro del tejido social. 

Una de las principales limitaciones de este estudio radicó en su dependencia de fuentes hemerográficas 

que, si bien es cierto, constituyen un registro valioso, no terminan por agotar la gran complejidad del 

fenómeno; y en segundo término las discrepancias entre cifras dadas en particular en las del empleo en 

distintos momentos reflejan las dificultades inherentes a este ejercicio empírico.  

Y por último, como parte de una investigación mucho más amplia sobre la historia económica reciente 

de la Comarca Lagunera, este análisis puede abrir líneas pendientes como la realización de entrevistas 

a extrabajadores, directivos y funcionarios, así como un análisis de datos desagregados del IMSS y una 

reconstrucción de las trayectorias laborales de las personas desplazados, se puede incluir un análisis 

comparativo con otros cierres de plantas electrónicas de México o América Latina durante el mismo 

periodo de tiempo y de una manera prioritaria, una contrastación rigurosa con datos longitudinales de la 

hipótesis sobre la relación entre la desindustrialización lagunera y el deterioro de los indicadores de 

seguridad pública regional a partir del año 2007. 
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